
   

Comunicación y Hombre

ISSN: 1885-365X

j.conde@ufv.es

Universidad Francisco de Vitoria

España

Rabadán Crespo, Ángel V.; Contreras Pulido, Paloma

La Fotografía Participativa en el contexto socio-educativo con adolescentes

Comunicación y Hombre, núm. 10, enero-diciembre, 2014, pp. 143-156

Universidad Francisco de Vitoria

Pozuelo de Alarcón, España

Disponible en: http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=129432541014

   Cómo citar el artículo

   Número completo

   Más información del artículo

   Página de la revista en redalyc.org

Sistema de Información Científica

Red de Revistas Científicas de América Latina, el Caribe, España y Portugal

Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto

http://www.redalyc.org/revista.oa?id=1294
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=129432541014
http://www.redalyc.org/comocitar.oa?id=129432541014
http://www.redalyc.org/fasciculo.oa?id=1294&numero=32541
http://www.redalyc.org/articulo.oa?id=129432541014
http://www.redalyc.org/revista.oa?id=1294
http://www.redalyc.org


Separata del número 9
de la Revista Comunicación y Hombre

  

Revista interdisciplinar 
de Ciencias de  
la Comunicación 
y Humanidades

10noviembre 2014 
Artículo extraído del número 10 de Comunicación y Hombre

La Fotografía Participativa en el 
contexto socio-educativo con 

adolescentes

INVESTIGACIÓN

RABADÁN CRESPO, Ángel V. 
(Universidad de Huelva)

CONTRERAS PULIDO, Paloma  
(Universidad de Huelva)



La Fotografía Participativa en el contexto 
socio-educativo con adolescentes
Participatory photography in the socio-educational 
context with teenagers
Desde hace apenas una década las nuevas tecnologías han dado lugar a que la imagen esté presente 
como herramienta que articula infinidad de posibles discursos. 
En este artículo se exponen las tendencias incipientes en el ámbito de las prácticas de la fotografía par-
ticipativa como instrumento para la investigación socioeducativa a partir de la experiencia con adoles-
centes. Además, se realiza un repaso al estado de la cuestión teórico-práctica actual sobre esta manera 
de investigar, incluyendo un mapa sobre las experiencias que se llevan a cabo en el ámbito español e 
internacional, con el uso de la fotografía participativa.

Palabras clave:  fotografía participativa, investigación acción participativa, adolescentes, métodos visuales, co-
municación.

From just a decade ago, new technologies have resulted in the fact of image is presented as tool that articulates huge 
number of possible speeches.
This paper presents emerging trends in the field of practices of participatory photography as a tool for socio-educational 
research from the experience with adolescents. In addition, a review of the current state of theoretical and practical matter 
about this way of researching, including a map on the experiences that are conducted in Spanish and international level, 
with the use of participatory photography.
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1. Introducción
Desde la invención de la fotografía en la mitad del siglo XIX, ésta ha jugado un papel impor-
tante en nuestra cultura. La circulación de las imágenes es tan común y generalizada que sería 
imposible para nosotros imaginar un mundo sin ellas. Hemos de ser conscientes de que las 
fotografías también han desempeñado un papel importante en las diversas disciplinas aca-
démicas; sin embargo, el uso de fotografías en la praxis investigativa es relativamente nueva. 
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Para expresar una idea, para informar sobre un acontecimiento, para manifestar una co-
municación, incluso en el hecho particular de compartir una experiencia, la imagen está 
presente como recurso que articula infinidad de posibles discursos. Esta tendencia se con-
templa en los más complejos sistemas de comunicación, en los que la imagen prevalece so-
bre cualquier tipo de manifestación, pues ha sido y es el sustrato fundamental de la retórica 
de los medios de comunicación de masas. Esta cultura visual revela una red de narrativas 
socialmente construidas que, tomadas en conjunto como un todo, hacen una identidad 
normalizada socialmente visible (Haywood, 2007). 

En este trabajo se reconoce desde el punto de vista metodológico el empleo de la foto-
grafía participativa como instrumento para la investigación socioeducativa a partir de la ex-
periencia con adolescentes. Realizamos un repaso al estado de la cuestión teórico-práctica 
actual sobre esta manera de investigar, incluyendo un mapa sobre las experiencias que se 
llevan a cabo en el ámbito español e internacional, con el uso de la fotografía participativa. 
No obstante, siendo una metodología valorada positivamente, se reconocen los riesgos 
que se asumen, así como los logros, limitaciones, dilemas y dificultades encontrados por 
diversos investigadores. 

2. Métodos visuales y fotografía
Los métodos visuales ayudan a documentar y representar el mundo social de manera creati-
va con el desarrollo de nuevas formas de entender individual y socialmente las relaciones y 
los conocimientos científicos y sociales (Banks, 2001; Becker, 1974; Collier y Collier, 1986; 
Rosa, 2004; Rose, 2001). Así, el uso de las imágenes como instrumento metodológico ha 
resultado una herramienta de gran utilidad y hay numerosos volúmenes que dan cuenta de 
ello (Ardèvol, 2006; Pink, 2007; Pole, 2004; Prosser, 1998). 

Existen tres formas básicas en relación a la producción de las imágenes. Por un lado están 
las imágenes producidas por el etnógrafo-fotógrafo (Collier & Collier, 1986; Jacknis, 1998); 
por otro lado, aquellas imágenes que se utilizan como registros cotidianos de la vida de 
las personas, representaciones de su forma de vida y, por lo tanto, se utilizan como datos 
que pueden dar luz sobre alguna categoría determinada (Gardner, 1991; Chalfen, 1987);y 
finalmente, las imágenes de investigación «participativa», es decir, aquellas que se generan 
en conjunto, entre los investigadores y sus informantes (Worth, Adair, & Chalfen, 1972), a 
cuya metodología vamos a referirnos en el presente artículo. En todos estos casos, la ima-
gen fotográfica es vista y utilizada como representación (y es aquí donde reside su potencial 
discursivo: denotativo y connotativo), pues, la imagen como representación es la concep-
tualización más cotidiana que poseemos y, quizá por ello, se reduce generalmente este 
fenómeno a unas cuantas manifestaciones. Sin embargo, el concepto de imagen comprende 
otros ámbitos que van más allá, e implican también procesos de pensamiento, percepción, 
memoria, en suma, procesos de la conducta; y por tanto, un concierto más amplio que el de 
la representación icónica.

Cuando hablamos de formas discursivas o «potencial discursivo», apelamos inmediata-
mente a la retórica, correspondencia inevitable cuando se hace referencia a la cualidad 
que tienen las imágenes para provocar pensamientos e ideas en los receptores. La retórica 
aplicada a las fotografías toma prestados sus fundamentos de la lingüística y en líneas gene-
rales propone examinar «el juego» de formas y sentidos existentes en los mensajes visuales. 
El potencial discursivo, la «capacidad retórica», o el uso comunicativo de la imagen fotográ-
fica, en conformidad y enfrentamiento con el lenguaje de la sociedad contemporánea, debe 
ser considerado a partir de la premisa de que las imágenes fotográficas han sido asimiladas 
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históricamente en el imaginario simbólico como el «análogo perfecto» de la realidad, imagen 
objetiva (denotada) y, a la vez, como una imagen-signo cambiante que puede ser leída e 
interpretada, a la cual se puede atribuir significados (connotada).

En el caso de la imagen fotográfica, precisamente,nos referimos a aquellos elementos 
que mantienen estrecha relación con un referente, (los elementos literales) según Barthes 
(1990). Por tanto, la designación se refiere a la capacidad de transmitir algo, es decir, posee 
una capacidad heurística y creativa para fortalecer los procesos de comunicación. La con-
notación, a su vez, alude a los contenidos simbólicos de una imagen que no necesariamente 
son comprensibles, visibles y/o explícitos. Los contenidos simbólicos suelen exigir un aná-
lisis más pormenorizado de los elementos reunidos en el conjunto visual de la fotografía o 
en el sistema global propiamente dicho y sus cualidades de semejanza con otros fenómenos 
visuales similares. Además el análisis del contenido connotativo de una fotografía traspasa 
las relaciones estrictamente visuales y/o formales ya que está asociado a la conformación 
simbólica del emisor y del receptor, en donde concurre un complejo de factores culturales, 
sociales y personales.

Aprovechando el potencial discursivo de la fotografía nos aproximamos a la Fotografía 
Participativa o «Photovoice», que viene siendo aplicada alrededor del mundo por diversas 
organizaciones y fotógrafos particulares, quienes creen en la posibilidad de la fotografía y la 
participación para empoderar a las comunidades como agentes de su propio cambio. 

Organizaciones sin fines de lucro como Photovoice, en Inglaterra, Asha Nepal, Bridges 
to Undesrtanding y Click on Hearts en EEUU, Foto Kids Guatemala, Aecha Paraguay, Pho-
tovoise Singapur, y, en España, organizaciones como Imagen Acción, Fotovoz, youPHOTO y 
colectivos como Nophoto, entre otras, han utilizado no solo la fotografía, sino también otros 
métodos visuales como el vídeo, para trabajar junto a niños, adolescentes y mujeres, para 
lograr que sus voces sean escuchadas y sirvan de ayuda para tomar conciencia del poder que 
tienen para cambiar su realidad. (Luttrell, 2010, Packard, 2008)

3. Fotografías y diálogos
La fotografía, ante todo es un testimonio. Cuando se muestra algún sujeto o hecho, se 
construye un significado, se hace una elección, se elige un tema y se cuenta una historia de 
algún modo. 

Toda fotografía conserva una fuerza constatativa, ese fragmento seleccionado de lo real, 
a partir del instante en que fue registrada, momento que Benjamin (1967) llama «la expe-
riencia del sock». Un sock producido por el disparo del que hace la foto que pone en acto 
nuevas experiencias, adiestrando de alguna manera también, al sistema sensorial a través 
de la técnica. Una realidad que entabla relación con la imagen fotográfica, un juego esta-
blecido entre las miradas, que apela precisamente a ese aura benjaminiana, una apariencia 
consumada en la imagen fotográfica.

Esta apariencia encauza la mirada paulatinamente hacia cánones discursivos que no sólo 
incluyen al mundo circundante, -dando como resultado algo más que una forma de ob-
servarlo asentada en la idea de veracidad y fidelidad-, sino que al tiempo construye en la 
conformación del régimen perceptivo una subjetividad latente. El sentido de la vista, el ver, 
presupone una extensión en el espacio y al mismo tiempo sugiere una distancia. Delante de 
los ojos se abre un campo en donde se localizan frontalmente lo que hay a nuestro alrede-
dor, «objetos» de atención, lo que se presenta ante los ojos. Frontalidad que asiste a que la 
vista constituya un juicio, en donde el contenido de lo percibido le proporciona una combi-
nación especial de reglas epistémicas. Ahora bien, esta ruta marcada por el régimen visual 
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posibilita adentrarnos en un aspecto que recala en la relación cercana que la potencialidad 
de la imagen fotográfica establece con el poder (Foucault, 1992), un poder que reside pre-
cisamente en la fidelidad del registro. 

Es importante, de esta manera, la toma de conciencia por parte del sujeto que toma la 
fotografía y el proceso en que se inserta su práctica. Autonomía que posee al ejecutar el 
acto, como persona que reflexiona y actúa desde su propio ser, siendo centro de acción, 
de reflexión y de poder. Fidelidad que descansa en un acuerdo, que según Bordieu fija un 
aspecto de lo real que nunca es el resultado de una relación arbitraria y por ello mismo de 
una transcripción; ya que solamente son retenidas las características visuales de lo fotogra-
fiado que se dan en el momento y a partir de un punto de vista único. Y que como explica 
Dubois (1986) ya no nos resulta posible pensar la imagen sin tener en cuenta el acto que 
la hace posible.

El reconocimiento de la fotografía como un registro perfectamente realista y objetivo 
del mundo visible, es factible por la atribución de usos sociales calificados como realistas 
y objetivos desde sus orígenes. Tras el manto de una reproducción de ese real fidedigno, se 
esconde al mismo tiempo una subjetividad inherente. Al respecto Grüner (2002:39) afirma 
que en algunas de estas construcciones de la realidad pueden encontrarse «la(s) marca(s)… 
que sean capaces de devolverle su opacidad a la engañosa transparencia de lo real, de es-
cuchar en ella lo no dicho entre líneas, lo no representado en los bordes de las imágenes, lo 
no comunicado en el murmullo homogéneo de la comunicación».

Ahora bien, la fotografía presenta la dificultad de aparecer como testigo mudo que ne-
cesita de un diálogo en la construcción de conocimiento. Desprendida de restricciones y 
desconfianzas, la imagen fotográfica promueve un discurso así como el poder de las pa-
labras engendra una retórica, que debe ser completada de manera tal que le otorgue el 
carácter de relato en la perspectiva dialógica de Freire; generador de conocimiento como 
proceso principal que utilizamos para comprender el mundo. A través del diálogo, de los 
procesos dialógicos, dudamos de proposiciones que considerábamos válidas, comprende-
mos las interpretaciones de otros y buscamos argumentos para refutar, afirmar o replantear 
la situación. En palabras del propio Freire (1997:126) «la relación dialógica [...] es indispen-
sable al conocimiento». Al igual que la literatura que con las palabras permite la elaboración 
interpretativa consciente de una imagen en el orden del pensamiento, la fotografía, por la 
vía de la percepción óptica, permite su comprensión no sólo en el ámbito sensorial, sino 
también en la conversión mental de imagen en palabras, discursos y diálogos. Al fin, los dos 
lenguajes, como expresión, posibilitan al lector un acercamiento particular con la fotografía 
y con el mundo contenido en ella. Porque las fotografías tienen el potencial de estimular las 
ideas y plantear preguntas. 

Aportaciones de Habermas (1981), Wells (2001) y Bakhtin (1981), dieron lugar al llamado 
aprendizaje dialógico, término acuñado para designar una metodología de aprendizaje que 
aplicamos en el visionado de los proyectos de fotografía participativa y que se compone 
de siete principios básicos (Flecha, 1997): diálogo igualitario, inteligencia cultural, transfor-
mación, dimensión instrumental, creación de sentido, solidaridad e igualdad de diferencias.
Como señala Killion (2001:50), «Una simple fotografía puede contener miles de referen-
cias», y por tanto a través del proceso dialógico desarrollamos una perspectiva comunicati-
va crítica, basada en las relaciones dialógicas de reflexión, crítica e intersubjetividad, puesto 
que todas las personas pueden comunicarse e interactuar con otras (ya que el lenguaje y la 
acción son atributos universales) todos somos capaces de elaborar interpretaciones y crear 
conocimiento.

Otra de las aportaciones, que rescatamos para la fotografía participativa, proviene de la 
teoría de la indagación dialógica propuesta por Wells (2001). Según él, no debe basarse en 



147investigaciones 
 Researches

Rabadán Crespo, Ángel V.  y Contreras Pulido, Paloma. “La Fotografía Participativa en el contexto 
socio-educativo con adolescentes”. Comunicación y Hombre. 2014, nº10, pp. 143-156.

una serie de actividades impuestas, sino que debe llevarse a cabo en forma de diálogo sobre 
cuestiones que tengan interés para los participantes (intervinientes). La conceptualización 
dialógica de la acción y el aprendizaje presupone que el conocimiento es construido con-
juntamente cuando ambos negocian y realizan actividades conjuntas. Según Wells, la inda-
gación dialógica, no sólo enriquece el conocimiento de los individuos sino que, también, lo 
transforma asegurando así su capacidad de adaptarse a las necesidades de cada momento 
social. En este sentido, también resultan interesantes las aportaciones de Bakhtin (1981), 
quien considera que los significados son creados en procesos de diálogo y reflexión entre 
personas. Nuestros propios diálogos, para Bakthin son el resultado de conversaciones an-
teriores con otros, una modificación o transformación de significados anteriores. Por tanto, 
lo que decimos está impregnado de perspectivas ajenas y el discurso individual no puede 
separarse del colectivo. Si la realidad es una construcción humana, una realidad hecha de 
significados que, a su vez, dependen de las interacciones humanas, las interacciones co-
municativas son, al mismo tiempo, la forma de alterar los significados que transforman la 
realidad social. Para ello el diálogo no puede basarse sobre relaciones de poder sino que 
debe ser un diálogo igualitario basado en la validez de los argumentos que aporte cada in-
terlocutor. Por este motivo, el sueño del nuevo modelo de fotografía participativa debe ser 
producto del diálogo y del consenso entre el mayor número de sectores implicados: inves-
tigadores, intervinientes, instituciones, asociaciones, familiares, empresas, ayuntamientos… 
La concepción comunicativa de aprendizaje a través de la fotografía participativa va más 
allá de la concepción constructivista al concebir que los significados no son sólo una cons-
trucción social, sino que éstos dependen de la interacción humana (procesos de diálogo).

Por tanto, en la investigación se debe tener claro qué tipo de información se busca, que 
conocimiento queremos producir y cómo se debe incorporar a la investigación (Farough, 
2006; Goopy y Lloyd, 2005; Glover-Graf, 2000; Killion, 2001; Samuels, 2004). Las imágenes 
proporcionarán nociones, ideas y teorías que nos ayudan a responder a las preguntas de 
investigación a través del proceso dialógico. Porque las fotografías como métodos visuales 
son otra forma de acceder al conocimiento y a la teoría; y contribuyen a nuestra compren-
sión de las realidades estudiadas. No obstante, hay que tratarlas con el mismo rigor que 
cualquier otro método de recopilación de datos (Emmel y Clark, 2011). 

Las fotografías no son más transparentes que cualquier otro tipo de datos, pero sí pre-
sentan un conjunto diferente de cuestiones éticas, legales y morales frente a las palabras 
habladas (Luttrell, 2010). La literatura muestra los beneficios de este flujo de trabajo (por 
ejemplo, Lykes, Blanche y Hamber, 2003; McIntyre y Lykes, 2004), al tiempo que reconoce 
sus riesgos y  dilemas éticos (Joanou, 2009; Packard 2008;Smith, Gidlow, & Steel 2012; 
Wang y Redwood-Jones, 2001) así como las dinámicas de poder a las que se presta (Prins, 
2010).

Si bien, es importante establecer ciertas limitaciones y/o efectividad de estos métodos 
para que futuros investigadores no esperen más de lo que realmente se les puede ofrecer 
(Packard, 2008). En este sentido, Prins (2010) ha observado que algunos (no todos) los es-
tudios (por ejemplo, McAllister et al, 2005; Spielman, 2001) proporcionan algunos detalles 
sobre el proceso fotográfico con una visión quizá un poco romántica de querer provocar y 
conseguir cambios y transformaciones en los participantes (Gallo, 2001). Estos informes 
tienden a subestimar los riesgos y problemas, perpetuando un sistema binario entre «silen-
ciar» y «dar voz» (Lykes et al., 2003). 
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4. La Fotografía Participativa
La fotografía participativa es conocida a nivel internacional como «photovoice», un método 
usado, sobre todo, en el campo del desarrollo comunitario, la salud pública y la educación 
que combina la fotografía con bases de acción social. Se caracteriza porque busca investi-
gar a través de la mirada cómo las personas sostienen una serie de condiciones sociales y 
desafíos en la vida.

A los participantes se les pide representar su contexto, su comunidad, su entorno..., des-
de su punto de vista, tomando fotografías, hablando de ellos, desarrollando narrativas, etc. 
A menudo es usada por grupos desfavorecidos, marginales, en riesgo de exclusión social, 
etc., para dar una nueva perspectiva de cómo ellos conceptúan, interpretan y ven sus espe-
ranzas e ilusiones para el futuro, y aunque rara vez se define el proceso, trae consigo una 
persona desconocida «investigador» y un individuo o grupo de personas «intervinientes» 
que usan la cámara para explorar de forma conjunta un tema de interés común (Lutthel y 
Chalfen, 2010).

Como una forma de consulta de la comunidad, la fotografía participativa intenta traer 
las perspectivas de aquéllos que conducen sus vidas de una manera diferente de quienes 
lo hacen o hacemos tradicionalmente, controlando los medios para la representación y su 
difusión, existiendo un componente social y también político. En estos proyectos los inves-
tigadores, se esfuerzan por superar las divisiones tradicionales en la producción de conoci-
miento para comprometerse con prácticas y perspectivas interdisciplinares.

La naturaleza de las colaboraciones entre investigadores e intervinientes ya sean educa-
dores, activistas o fotógrafos profesionales puede variar ampliamente, pero hay una sensa-
ción general de que la gente le dará la bienvenida a la oportunidad de utilizar la tecnología 
de la cámara fotográfica como un medio para expresarse.

Heredera de los estudios de la Comunicación para el Cambio Social, realizados durante 
la década de los setenta del siglo XX, la fotografía participativa retoma las bases del in-
teraccionismo simbólico, el pragmatismo norteamericano y la educación popular latinoa-
mericana, encontrando así, sus principales influencias en las teorías de la Comunicación 
Participativa, el enfoque de la Investigación – Acción – Participativa (Martí, 2012) y la pe-
dagogía dialógica crítica de Paulo Freire (Brito Lorenzo, 2008). Ideas positivistas acerca de 
los medios audiovisuales se confrontan con las voces que demandan un uso de la imagen 
fotográfica como espacio de diálogo: donde nada está probado, sino que deja las puertas 
abiertas para diferentes análisis y narrativas, que se contraponen unas a otras dando lugar 
a constantes cambios en las maneras de observar esas imágenes. 

Para hablar de cuestiones sobre la paternidad literaria de representación de las primeras 
comunidades de fotografía participativa, hay que remitirnos a Caroline C. Wang, de Michi-
gan University, y Mary Ann Burris, personal técnico de programas para la salud femenina en 
Ford Foundation, entonces establecidas en Pekín, China.  En 1992, Wang y Burris crearon 
«Photo Novella», conocida ahora como «photovoice», un modelo que permitió a las mujeres 
rurales de la provincia de Yunnan, en China, influir y contribuir en las políticas y programas 
que las afectaban por aquel entonces (Wang & Burris, 1994). Las autoras relatan estar bajo 
la fuerte influencia de los esfuerzos de Nina Wallerstein y Edward Bernstein, quienes ha-
bían adaptado las ideas de la pedagogía de Paulo Freire al contexto y la situación en la que 
se encontraban (Freire, 2000) (Wallerstein & Bernstein, 1988).  Planteaban tres objetivos 
principales como método de investigación: (1) registrar y reflejar los problemas y fortalezas, 
tanto individuales como comunales de los participantes; (2) promover el diálogo crítico so-
bre los temas relevantes a nivel individual y comunal a través de la discusión en grupo de las 
fotografías, y (3) hacer llegar esta información a aquéllos que están en el poder (C. Wang & 
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Burris, 1994) (Wang, 1999),conscientes de las dificultades que tenían a la hora de conjugar 
el trabajo y la atención sanitaria.

Más actual en este sentido, Kolb (2008) realiza otra interesante aportación sobre la en-
trevista participativa en torno a fotografías tomadas por los informantes. Un proyecto de 
investigación en pueblos de seis provincias de China y en cinco comunidades islámicas del 
Mediterráneo. Estudia aspectos que les conciernen como colectivo en cuanto a organiza-
ción social y participación. La idea de que los participantes se conviertan en investigadores, 
tal como describen Wang y Burris (1994) es la base de su proyecto. Kolb apela a la capaci-
dad transcultural de los informantes (participantes) de tomar e interpretar las imágenes, lo 
que permite que el trabajo con fotografías, según la autora, pueda realizarse en cualquier 
contexto.

Asimismo, durante las últimas décadas, se ha producido una explosión de proyectos de 
comunicación participativa en todo el mundo, un resurgimiento de métodos locales a pe-
queña escala; en la educación, la salud y la investigación de políticas públicas, vinculados 
principalmente, a un deseo de permitir dar una mayor voz en los ámbitos de la investigación 
a los intervinientes. (Luttrell y Chalfen, 2010). 

La fotografía participativa, por lo tanto, tiene enormes posibilidades como herramienta 
para fomentar la participación de la gente en el proceso de investigación y sitúa a los suje-
tos de la investigación como co-colaboradores en el proceso de creación de conocimiento 
proporcionando el espacio y la oportunidad para que las personas reflexionen sobre cues-
tiones que les afectan. 

Dar cámaras o videocámaras a los participantes se convierte en una manera de preguntar 
por sus perspectivas e historias de vida y producir «artefactos» o elementos de prueba que 
puedan presentarse poderosamente en otros contextos. Se trata de capacitar para docu-
mentar y reflexionar sobre cuestiones sociales y culturales, fenómenos importantes para los 
intervinientes(Luttrell, 2010; Packard, 2008), tomando el control de la cámara a fin de regis-
trar su experiencia. De esta manera, la cámara ofrece esa posibilidad de «empoderamiento»  
(Luna, 2009) que pocas situaciones de investigación pueden ofrecer, y más aún, si se puede 
utilizar de forma narrativa, con su potencial discursivo, para expresar los problemas, deseos 
y anhelos que, casi siempre, sirven para generar las imágenes y que a su vez acompañan 
semánticamente la fotografía. 

Por otra parte, el uso de los datos visuales producidos por los participantes y discutidos 
con ellos revela,inicialmente,más de lo que podríamos esperar utilizando un enfoque ex-
clusivamente oral para la recolección de datos (Gauntlett 2007; Moss 2008). El objetivo es 
alentar un discurso visual que surge libre y participativamente por los sujetos, que no tienen 
que lidiar con un lenguaje cerrado en un cuestionario o el espacio limitado y supervisado de 
una entrevista, a través de las posibilidades a que nos convidan las imágenes y su control 
total, con una intervención mínima por parte de los investigadores. 

Diseñar y aplicar estos métodos para unas relaciones más equilibradas, brindando el po-
der de la investigación a los participantes, ha servido no sólo para crear una situación de 
investigación más ética, sino también para generar nuevas formas de conocimiento que no 
se pueden desarrollar de otra manera. Estas experiencias tienen el potencial de desafiar 
las relaciones jerárquicas entre investigadores e «investigados», lo que permite a la gente 
común (los intervinientes) investigar y representar sus ideas. De este modo, se han traduci-
do con éxito varios avances metodológicos en el cambio de la agenda ética, de un modelo 
definido únicamente por el investigador a una mayor colaboración. Una llamada popular en 
las prácticas de investigación para trabajar «con» en lugar de trabajar «en, sobre o para» los 
intervinientes (Luttrell, 2010, Packard, 2008).  

La capacidad de la fotografía participativa se revela a través de la documentación visual 
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proporcionando un entendimiento de experiencias y puntos de vista ideológicos (Allen, 
2012). Una práctica comunicacional que visibiliza otras miradas, las no vistas, las no es-
cuchadas y las presenta como legítimas. En este sentido, la fotografía participativa se ha 
convertido en una herramienta popular entre investigadores, educadores y otros profesio-
nales, especialmente los que trabajan con grupos vulnerables y marginados para promover 
la conciencia social y la justicia (Aldridge, 2012, Allen, 2012; DeJean, 2008; Guerrero y 
Tinkler, 2010; Mizen y Ofosu-Kusi, 2010; Narayan, 2000; Radley, Hodgetts y Cullen, 2005, 
Wang, Cash y Powers, 2000: Ziller, 1990).  

También la fotografía participativa está siendo aplicada a menudo como un instrumento 
para conectar con jóvenes y adolescentes, dándoles una oportunidad de comunicar sus 
preocupaciones e inquietudes, así como las estrategias que utilizan para adaptarse a las 
políticas y condiciones sociales (Skovdal, 2011). Además, se ha comenzado a trabajar pro-
fusamente con el colectivo formado por niños, denominándose en algunos artículos como 
«giving-kids-cameras», al considerar -una de las principales razones-, a estos colectivos 
como personas en transición hacia la vida adulta negando cualquier validez a sus aporta-
ciones y silenciando en muchos casos lo que puedan decir acerca de las cuestiones que 
afectan a su vida y circunstancia. Asimismo, se parte de la idea de que el lenguaje visual 
puede acercarnos a narrativas diferentes a las de los adultos aunque tampoco debemos 
creer que es la única manera de acercarnos al mundo infantil y juvenil, sino una más, que ha 
sido puesta a prueba de manera satisfactoria en diferentes investigaciones  realizadas con 
personas de distintos grupos de edad (siete, once y quince años) en cinco países europeos 
(Aldridge, 2012; Allen, 2012; Coronel y Rodríguez, 2013; Dejean 2008; Guerrero y Tinkler, 
2010; Sharples, Davison, Thomas y Rudman, 2003). En estos proyectos no importa tanto 
el producto de las fotografías, sino los resultados de un proceso dialógico como plantea 
Rabadán  (2014) a través de la negociación en cuanto a los significados de las mismas, y 
del análisis de contenido de manera conjunta con los participantes, ya sean los niños tra-
bajadores de Inglaterra (Mizen, 2005), los niños inmigrantes de una escuela en un barrio 
obrero, en Estados Unidos (Luttrell, 2010) o los niños de la calle en Accra, en Ghana (Mizen 
y Ofosukusi, 2010), entre otros. Proyectos que trabajan con colectivos excluidos y buscan 
entrar en mundos, en principio inaccesibles a través de la cámara fotográfica, que ellos 
mismos introducen en el campo y distribuyen entre los participantes. Los investigadores se 
aseguran, desde el principio, en no dar ningún tipo de directrices a los niños más allá de los 
conocimientos básicos acerca de la cámara, que utilizarán durante un tiempo determinado. 

Con el tiempo se fueron multiplicando los usos de la fotografía participativa tanto en 
el mundo artístico como en el de la intervención social, por lo que era necesario hallar un 
manual que explicase las maneras de trabajar con la fotografía participativa. Wendy Ewald 
(2005) recopiló y publicó sus experiencias, junto a Alexandra Lightfoot (2005), en una guía 
didáctica que contiene su propia experiencia durante treinta años en diferentes partes del 
mundo. Desde el punto de vista artístico de la fotografía participativa, Ewald trabaja me-
diante una colaboración constante con los sujetos fotografiados, con quienes asume una 
coautoría ya que los materiales resultantes están realizados a través de un trabajo conjunto. 
En sus diversos trabajos encontramos fotografías que ella ha realizado y que se transforman 
una vez que los niños y niñas han incluido su impronta. 

Como una respuesta al reconocimiento de este creciente cuerpo de trabajo, la fotogra-
fía participativa se ha acercado al contexto académico formal surgiendo experiencias en 
diferentes centros educativos de educación secundaria, en España (Coronell y Rodríguez, 
2013; Rabadán, 2014) centrando la atención en la importancia de las voces de los alumnos 
para contribuir a las políticas y acciones desarrolladas en el contexto educativo del centro; 
convirtiendo el proceso de tomar fotografías, para los adolescentes, en una manera de de-
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cir algo, de comunicar su punto de vista tras reconocerles como auténticos actores de la 
comunidad educativa.

Proyectos académicos, artísticos, de intervención... Las fronteras van haciéndose más 
porosas. No significa que ninguna de estas vertientes pierda sus particularidades, sino que 
existe la posibilidad de unirlas para poder explorarlas en investigaciones acerca de la comu-
nicación visual y del lugar que los medios audiovisuales ocupan en las vidas de las personas 
con quienes trabajamos.

En el marco de esta tradición de participación:«fotovoz» (Wang, 1999), «foto-elicitación» 
(Harper, 2002), «fotoentrevista» (Kolb, 2008) o «auto-fotografía» (Worth y Adair, 1972)he-
mos realizado este recorrido para descubrir las propiedades que nos brinda la fotografía 
participativa con su potencial evocador y generador de diálogo.

5. La experiencia socioeducativa
Aplicar la fotografía participativa como experiencia educativa puede ser todo un reto, y más 
si la incluimos como actividad curricular en el marco institucional a través de sesiones en 
tutoría; proyectos de innovación pedagógica, programas de educación emocional, grupos 
de trabajo…En cada uno de ellos la fotografía participativa tiene cabida, pues contribuye a 
ofrecer medios, espacios y estrategias pedagógicas que promueven el desarrollo de compe-
tencias socio-emocionales y comunicativas en el centro. 

Se trata de producir y transmitir un trabajo compartido, participativo, donde todas las 
personas implicadas se sientan identificadas con el proyecto y transiten hacia objetivos co-
munes (Aldridge 2012, Allen 2012, Dejean 2008, Guerrero y Tinkler 2010, Mizen y Ofosu-
Kusi 2010, Jogerson y Sullivan 2009, Lutrell 2010 y Luna 2009), teniendo como eje central 
el desarrollo integral del alumnado.

Implementar la fotografía participativa a través de workshops, -en las sesiones de tutoría- 
como proceso de expresión y comunicación, facilita la reflexión de los adolescentes, tanto 
sobre su identidad como sobre la relación con su entorno, provocando la generación de 
insights, referidos al diálogo crítico, que permite recoger y poner de manifiesto, hacer escu-
char los puntos de vista y las voces de los adolescentes, valorando qué piensan y sienten, 
característica de los estudios reseñados, convirtiéndolos en protagonistas, que asumen el 
papel de investigadores, pasando de reproducir a producir conocimiento. 

En los workshops de fotografía participativa, aunque se producen diferentes procesos 
de comunicación, destacamos dos principales: Por un lado, y motor del proceso, es el desa-
rrollado a través del trabajo fotográfico, comunicando la visión de los participantes sobre sí 
mismos, su entorno, la localidad, por medio de imágenes que ellos mismos producen, y que 
nace de una lluvia de ideas sobre los temas que les interesan, llegando a unificar criterios y 
decisiones para abordar conjuntamente un único tema en cada ocasión.

Tomar una fotografía se convierte, en este caso, en la elección de capturar un momento 
o lo que éste representa para, posteriormente, comunicarlo. Para muchas personas, y espe-
cialmente para los adolescentes rodeados siempre por inseguridades y dudas, y en proceso 
de configuración de su identidad, vinculada con la emoción, puede ser más difícil comunicar 
lo que quieren decir o expresar a través de palabras, orales o escritas. La fotografía permite 
transmitir un mensaje de forma simple y directo, facilitando la comunicación de ideas u 
opiniones para quienes normalmente no están acostumbrados a expresarlas de forma tra-
dicional, abriendo un proceso de diálogo y discusión muy enriquecedor.

La elección de lo que quiere comunicarse es, al fin y al cabo, una pequeña muestra de 
identidad, de cómo son, de qué les gusta, de lo qué desaprueban, de qué hacen o quieren 
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hacer. A través de la fotografía sale a la luz esa voz y se legitima su propia visión de la rea-
lidad, compartiéndola con los iguales, cimentando así su valor y su unicidad y, por lo tanto, 
el hecho de que vale la pena ser tomada en cuenta. Así, el punto de vista de los alumnos, su 
voz, es empoderada como argumentaba Kolb (2008) y Luna (2009). 

Es justamente en ese compartir cuando se genera el otro proceso comunicacional:el diá-
logo y la discusión permanente en torno al resultado de las fotografías y a las temáticas que 
se representan. Una realidad cíclica producto del trabajo fotográfico –que incluye discur-
sos orales y reflexiones–. Una dinámica establecida en la interacción comunicativa entre 
los mismos adolescentes, libre, abierta, espontánea. Los jóvenes adolescentes, gracias al 
soporte que ofrece la fotografía, expresan y reflejan aspectos de su identidad, relacionada 
con aspectos de sociabilidad y modelamientos en el aprendizaje de conductas prototípicas, 
que subyacen a la red vincular con los iguales, el centro, la localidad…, reconstruyéndola y 
reafirmándola en el acto de compartirla y presentarla ante los demás. Lo que puede acer-
carnos a generar cambio de actitudes, aumento de implicación, argumentaciones y cuestio-
namientos… Todo esto es modelado en la medida en que practican la alteridad, es decir, en 
la relación con sus iguales que les permite compararse, diferenciarse y, por lo tanto, descu-
brirse relacionándose con otros del mismo grupo, desarrollando el sentido personal/social. 

Ciertamente, los participantes demandan oportunidades e iniciativas para participar en 
actividades que promuevan su desarrollo personal, y en la que sean ellos los promotores y 
protagonistas, pues aprecian que su participación en el centro o en la sociedad no es igual, 
por ese control normativo existente, tan inquisitivo en sus múltiples formas, tendiendo a 
debilitar el sentido de pertenencia.

Tomando información y observación de referencia, podemos afirmar que la expresión y 
valoración de sus puntos de vista personales a través de las fotografías y del diálogo y la 
reflexión generada, motiva que los jóvenes se enfrenten a sí mismos y a la relación próxi-
ma con su entorno de manera crítica, acercándolos a las expresiones y problemáticas que 
surgen. Pero también, motivándolos a ir más allá, a explorar, investigar, a conocer nuevas 
personas, a los propios compañeros de clase, desconocidos unos con otros, superando, en 
ciertas ocasiones, déficits en habilidades sociales, promoviendo la asertividad, y ampliando 
sus horizontes de interacción cotidianos, ayudándolos a darse cuenta de las complejidades 
existentes, tanto en los aspectos positivos como en los negativos. De esta manera, gracias 
a la fotografía participativa podemos contribuir al modelando; cambiando, en cierto modo 
positivamente, la relación de los jóvenes con su realidad, ayudando a que tomen conciencia 
de la importancia y valor de su voz entre iguales como capacidad de autoafirmar los propios 
derechos, sin dejarse manipular y sin manipular a los demás, reflexionando sobre lo que 
ven y pueden mostrar, para que éstas no sigan siendo simples actitudes de todos los días y 
pasen a ser parte de su realidad consciente. 

6. A modo de conclusión
La diversidad de significados y el uso de la voz en la investigación participativa se corres-
ponden con variedad de temas que ha abordado la fotografía participativa en apenas dos 
décadas, como hemos podido apreciar en la literatura académica. 

Reconocemos el uso de la fotografía participativa  como un medio de representación de 
la realidad que ha demostrado ser una herramienta útil y válida para reflejar percepciones, 
recabar información y promover el diálogo. Un método de investigación al que le queda 
mucho camino que recorrer.

Junto a una proliferación emocionante de la actividad y una aplicación entusiasta emerge 
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también una creciente confusión, en relación con el papel del análisis sistemático y riguro-
so de los hallazgos y resultados de cada proyecto. Y es que siempre aparecen fuentes de 
incertidumbre y complejidades en el análisis e interpretación de las imágenes. Y por otro 
lado, la necesidad de desarrollar una dimensión mucho más clara en cuanto a la ética en el 
uso de las imágenes.

Por otro lado siempre estará presente el supuesto tácito de que poner las cámaras en 
las manos de los participantes es un recurso para tener y dar voz en el discurso público y la 
toma de decisiones; sin embargo, podríamos preguntarnos cómo se conceptualiza esa voz y 
si realmente es así. Hemos de entender que la voz  aquí se plantea como una construcción 
conjunta y culturalmente específica. Un concepto de voz con significado literal, pero a su 
vez, metafórico, político y psicológico, que ayuda al ciudadano a situarse en la esfera públi-
ca con total garantía de su protagonismo.

Con este telón de fondo hemos pretendido arrojar algo de luz acerca de la producción y el 
análisis de la fotografía participativa desde nuestra experiencia investigadora.

Las imágenes necesitan palabras mientras que las palabras no necesariamente tienen imáge-
nes… Elizabeth Chaplin.  
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